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    En esta segunda parte, las cosas empeoran para La Iluminación cuando los droides ejecutores irrumpen en el bar y los refugiados de la batalla buscan refugio allí. Moona y Perelli, dos habituales del bar, debaten sobre qué hacer en esta horrible situación. Perelli quiere ayudar, pero Moona no está tan entusiasmada y tampoco le gustan los Jedi. Siente que ellos son los responsables de este desastre y está más preocupada por su novia. La segunda parte de «No existe el mal cliente» nos pone en medio del caos durante la Batalla de Jedha en la Fase 2 de The High Republic. Pero no son los Jedi, la Senda, Eiram ni E’Ronoh, los que realmente toman el centro de la escena.
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  ¡Que la Fuerza te acompañe!




  El grupo de libros Star Wars


[image: ]




  [image: ]




  

    Anteriormente, en una galaxia muy, muy lejana….




    La violencia ha estallado en las calles de Jedha, y los clientes de la cantina La Iluminación se encuentran acorralados por alborotadores enloquecidos y una falange de droides ejecutores.


  




   H abía empezado mal, y empeoraba a cada minuto. Piralli enterró la cabeza entre los brazos para protegerse de otra lluvia de cristales rotos, mientras un disparo perdido de un droide ejecutor detonaba varias botellas del mejor licor de Kradon en la barra sobre su cabeza. Pudo oír al famoso empresario de la Iluminación bramando furioso mientras devolvía el fuego con un rifle bláster a varios metros de distancia.




  Quitándose los trozos de botella rota de los hombros, Piralli miró a Moona, que también se refugiaba detrás de la barra, junto con el tabernero ithoriano, el Viejo Chantho, y la electro-arpista iktotchi, Madelina, que parecían aterrorizados. Era natural, dadas las circunstancias; al fin y al cabo, estaban en medio de una invasión en toda regla.




  Moona se encontró con la mirada de Piralli y sacudió la cabeza con aparente desconcierto, haciendo bailar las colas de su cabeza. Parecía que ella tampoco entendía muy bien lo que estaba pasando.




  Todo había sucedido tan rápido. En un momento estaban en la puerta, a punto de ser atacados por una estampida de alborotadores furiosos, y al siguiente Kradon los había arrojado aquí para refugiarlos mientras el bar era asediado. Y ahora, una pequeña Jedi twi’lek, ¡una Jedi!, daba volteretas por encima de la cabeza, blandiendo su sable láser azul de un lado a otro mientras desviaba ráfagas de disparos de bláster.




  Piralli estaba a punto de darse por vencido. Sabía que Camille y Delphine habían hecho frente a la primera oleada de alborotadores con bastante facilidad, pero antes de que tuvieran la oportunidad de recuperar el aliento, había llegado al bar un contingente entero de refugiados, a instancias de dos Jedi (la twi’lek y un humano barbudo), que los habían rescatado del derrumbe de un edificio en otro lugar de la ciudad. Al parecer, toda Jedha estaba sumida en un frenesí, una batalla, y la Iluminación se consideraba el lugar más seguro.




  Bueno, mira lo bien que está resultando.




  Uno de los Jedi, un varón humano llamado Vildar no-sé-qué, había huido por el túnel de contrabandistas bajo la Iluminación, algo relacionado con una misión de rescate. La otra, la joven twi’lek llamada Matty, se había quedado para ayudar a defender el bar y cuidar de los refugiados, que, al parecer, eran en su mayoría miembros de la Senda de la Mano Abierta, la extraña secta y grupo de protesta que se suponía que odiaba a todos los Jedi. Piralli aún no lo había entendido del todo, pero suponía que los Jedi tenían fama de ayudar a todo el mundo, independientemente de su credo o creencias.




  Había habido un intento de huir por los túneles tras la estela del Jedi humano, para salir al desierto y alejarse de la ciudad, pero entonces los túneles se habían derrumbado debido a las ondas expansivas de los bombardeos desde arriba, y ahora todos los que quedaban en el bar estaban atrapados.




  Eso no habría sido tan malo, si no hubiera sido por el ejército de droides ejecutores que habían abierto una brecha en la entrada trasera y estaban presionando el ataque, o la turba enfurecida de alborotadores que todavía estaban tratando de atravesar las puertas principales en el otro lado.
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  Lo que empeoraba las cosas era el hecho de que lo único que impedía que los mataran a todos era la joven Jedi, probablemente sólo una padawan, y un hechicero de Tund herido que decía formar parte del nuevo consejo de la Fuerza de la ciudad, la llamada «Convocatoria». Ah, y Kradon, que estaba disparando a los droides con alegre abandono.




  —¿Qué demonios está pasando? —gritó Piralli a Moona, estremeciéndose cuando más disparos errados chamuscaron el bar sobre sus cabezas. Moona se acercó, agachando la cabeza.




  —Son los Jedi —dijo ella, rotundamente.




  —Sé lo de los Jedi —dijo Piralli, luchando contra la exasperación—. Pero, ¿por qué nos atacan esos droides? ¿Y qué quieren los alborotadores?




  Moona puso los ojos en blanco.




  —A eso me refiero —dijo, señalando con el dedo mientras la Jedi en cuestión, Matty, se deslizaba por la barra, con su sable láser arrasando la superficie de madera mientras luchaba por estabilizarse. Miró a Piralli y le guiñó un ojo, antes de saltar de nuevo en una ráfaga de movimientos sincronizados con precisión que hizo que al menos seis disparos de bláster se desviaran de la manada de refugiados, que estaban apiñados detrás de una barricada de mesas sueltas en el extremo del bar principal—. Los droides quieren a la Jedi. Ella es la que ha hecho que todo esto caiga sobre nosotros, ¿no lo ves?




  —Pero vino aquí buscando refugio para los heridos —dijo Piralli.




  Moona se encogió de hombros.




  —Puede que sea así, pero piénsalo, Piralli. Sólo ha empeorado las cosas para el resto de nosotros. Los alborotadores de afuera quieren llegar a los de la Senda de la Mano Abierta, porque creen que esos refugiados son los responsables de lo que sea que esté pasando ahí fuera, y los droides quieren llegar a los Jedi, porque probablemente sean ellos los responsables.




  —¿Cómo es posible? —dijo Piralli—. Sabes que fueron las tropas de Eiram y E’ronoh las que desplegaron sus fuerzas e iniciaron la batalla. Eso no tiene nada que ver con los Jedi. Por lo que veo, ésta intenta ayudar.




  —Tiene todo que ver con los Jedi. Se suponía que supervisarían la conferencia de paz. Ellos trajeron a Eiram y E’ronoh aquí, a Jedha, en primer lugar. Recuerda, eso es lo que Keth ha estado haciendo. Mezclándose con todos esos Jedi y oficiales de alto rango.




  La cabeza de Piralli retumbaba. Se estremeció al oír más explosiones cerca. La idea de que su amigo estuviera atrapado en medio de lo peor de la lucha le revolvió el estómago.




  —¿Y si Keth está ahí fuera, en alguna parte? ¿Y si está herido?




  Moona se mordió el labio.




  —He estado pensando lo mismo. Y Erta también.




  —¿Erta?




  —Mi amiga, ¿recuerdas? Venía a conocerme. Para poder presentarte. —Piralli pudo ver la genuina preocupación en la expresión de Moona. Todo era un desastre.




  —Estoy seguro de que ella estará bien —dijo, pero podía oír el temblor en su propia voz—. Estoy seguro de que ambos estarán bien.




  Moona asintió con énfasis, claramente deseando que fuera cierto.




  —Sí. Sí, lo estarán. —Se agachó cuando un banquillo de bar chocó contra el estante de botellas sobre sus cabezas, bañándolos en licor derramado—. Aunque no estoy tan segura de que podamos decir lo mismo de nosotros —dijo, intentando sonreír. No alcanzó sus ojos.




  Piralli se secó algo azul y pegajoso de la cara. Desde el otro lado de la habitación, el sonido de un niño sollozando le llegó al corazón.




  —Tal vez no, pero que me condenen si me voy a esconder aquí mucho más tiempo. Hay gente que necesita ayuda. —Se dio la vuelta y empezó a arrastrar los pies por el suelo sobre las manos y las rodillas.




  —¡Espera! ¿Adónde vas? —Oyó que Moona salía tras él y se detuvo, dándose la vuelta.
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  —Voy a hacer lo que pueda para ayudar a esa gente. —Señaló en dirección a los refugiados.




  —¿Pero qué puedes hacer? —imploró Moona—. ¡Vas a conseguir que te maten!




  —No lo sé, Moona. No tengo ni idea. Pero tengo que hacer algo. No puedo sentarme detrás de la barra, esperando que una Jedi solitaria y un hechicero herido nos salven a todos. Tengo que intentarlo. Si voy a morir en este lío, al menos moriré haciendo algo.




  Moona asintió. Miró hacia atrás, le dio una palmada en el brazo al Viejo Chantho y un pequeño saludo a Madelina, y se apresuró a seguirlo, haciendo crujir los fragmentos de cristales rotos que había en el suelo.




  —Vale, tú ganas. ¿Cuál es el plan?




  —¡No tengo un plan!




  Moona suspiró.




  —Entonces, ¿por qué no empezamos con los heridos? Céntrate en ayudar a los que estén en peligro inmediato.




  —Buena idea. —Piralli decidió que probablemente no sería político señalar que todos estaban en peligro inmediato. Más peligro del que él había corrido nunca. El pensamiento lo llenó de pavor, pero lo reprimió, tratando de concentrarse.




  Mantente ocupado, Piralli. Marca la diferencia.




  Se escabulló hasta el borde de la barra, echando un vistazo para intentar hacerse una idea de lo que estaba ocurriendo. Sus ojos se abrieron de par en par. Había al menos una docena de droides ejecutores agolpados alrededor de un agujero abierto en la pared, por donde se habían abierto paso hasta el interior del bar. Sus siniestros ojos rojos giraban constantemente, concentrándose en sus próximos objetivos. Matty, la twi’lek Jedi, seguía repeliendo frenéticamente una tormenta de disparos de bláster, pero el esfuerzo le estaba pasando factura, y su expresión era severa y cansada. A su lado, el Hechicero de Tund, Piralli no había logrado captar su nombre en medio del caos, permanecía de pie, con los brazos abiertos y la tensión evidente en el rostro, como si estuviera conteniendo una barrera física invisible contra la que se lanzaban los droides ejecutores, intentando atravesarla.




  —No podrán mantenerse así por mucho tiempo —dijo Moona, por encima de su hombro—. Nadie podría.




  —Tienen que hacerlo —murmuró Piralli—. No hay nada más entre nosotros y esos droides asesinos.




  —Lo sé. —La voz de Moona parecía trabarse en su garganta—. Vamos. —Se lanzó a campo abierto, manteniendo la cabeza baja mientras corría, lanzándose detrás de la barrera improvisada que era todo lo que separaba a los refugiados de la furiosa batalla.




  Piralli tragó saliva y luego siguió su ejemplo.




  Los refugiados parecían aún más aterrorizados de lo que había imaginado. La mayoría vestían las sencillas túnicas de tela preferidas por la Senda de la Mano Abierta. Muchos de ellos llevaban heridas leves, pero estaban siendo tratados lo mejor posible por otros de la Senda, que estaban vendando cortes, arreglando cabestrillos y aplicando bálsamos a las quemaduras de blaster. Al menos dos de los heridos habían muerto in situ, y la gente estaba encorvada junto a sus cuerpos inmóviles, llorando y murmurando oraciones.




  Cerca de Piralli, un disparo de blaster hizo un agujero en la pared. Miró a su alrededor. Las mesas volcadas apenas servían de barrera, no ante el tipo de armas que desplegaban los droides. Pero tampoco había espacio suficiente para meter a todo el mundo detrás de la barra.




  Estaban atrapados, dependiendo de los Jedi y el hechicero para mantener a raya a los droides. La única manera de salir de este lío era encontrar alguna forma de ayudarlos.




  —¿Moona? ¡Moona! —Piralli se giró al oír que alguien gritaba el nombre de Moona. Una pequeña mujer humana de piel morena y ojos muy abiertos se abría paso entre la multitud de refugiados.
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  —¡Erta! —El alivio en el rostro de Moona era revelador. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Se lanzó hacia delante, envolviendo a Erta en un largo y sincero abrazo. Se besaron, larga y profundamente, y entonces Moona se liberó, sujetando a Erta por los hombros y mirándola de arriba abajo—. Pensé que… —Tranquilizó su respiración—. ¿Estás bien? ¿No estás herida? Estaba preocupada…




  Erta sonrió.




  —Estoy bien. Bueno, no estoy herida, al menos. Estaba allí cuando se derrumbó la hospedería. Intenté ayudar. Me quedé con los Jedi porque parecían saber lo que hacían.




  Moona puso los ojos en blanco, pero el alivio era evidente. Miró a Erta con tanto cariño, con tanto amor, que Piralli sintió un nudo en la garganta. Moona realmente tenía una vida fuera del bar. Una vida feliz. Y pensar que hoy por fin había planeado presentarle a Piralli a su novia.




  —Soy Piralli —dijo con torpeza.




  Erta sonrió.




  —Sí, he oído hablar mucho de ti.




  Piralli estaba a punto de bromear sobre un encuentro en mejores circunstancias, cuando más disparos de bláster golpearon la pared cerca de su cabeza; se giró, horrorizado, para ver que uno de los droides ejecutores había traspasado las defensas de la Jedi y se abalanzaba en su dirección, con su bláster escupiendo balas ardientes.




  Empujó a Moona y Erta hacia atrás, haciéndolas caer, y se giró para mirar al droide mientras se acercaba, a pocos metros de distancia. Su cara anodina e impasible era lo último que iba a ver. Pero al menos había ayudado a su amiga. Al menos…




  El droide tartamudeó, emitió un extraño pitido estrangulado y se desplomó en el suelo, atravesado por el plasma abrasador del sable láser de Matty. Asintió a Piralli y luego miró a Moona y Erta, que se esforzaban por levantarse del suelo…




  Matty sonrió.




  —¡Otra twi’lek! Encantada de conocerte. Soy Matty. —Giró y blandió su sable láser de un lado a otro para desviar más disparos de los droides, que seguían intentando abrirse paso a través de la abertura que habían abierto en la pared. Matty miró a Moona—. Hablamos luego. Y volvió a ponerse en marcha, dando volteretas como una bailarina mientras hacía girar su sable láser en una rueda protectora.




  Moona se encontró con la mirada de Piralli.




  —Maldita Jedi —dijo. Y luego estalló en una carcajada nerviosa.




  —Es inútil reírse —siseó un dresselliano alto, que estaba agachado detrás de una mesa volcada. Llevaba una túnica que sugería que ocupaba algún cargo oficial en el Templo del Kyber—. Probablemente todos estaremos muertos en unos minutos. Se suponía que esos Jedi debían protegernos.




  —Oh, cállate —dijo Moona—. Sólo yo puedo criticar a los Jedi aquí.




  El dresselliano resopló indignado.




  —Necesitamos un plan —dijo Piralli—. Tenemos que ayudarlos a encontrar una forma de detener a esos droides.




  —Pero no tenemos armas —dijo Erta—. ¿Cómo vamos a detener a tantos droides sin blásters?




  —Electricidad —dijo Moona—. Sobrecargamos sus circuitos. Hacemos que se quemen.




  —Me gusta tu idea —dijo Piralli—. Podría funcionar. Pero, ¿cómo empezamos?




  —Fácil —dijo Moona.




  —¿Fácil?




  —Sí. Usamos la electroarpa de Madelina. Montamos los altavoces a los lados de ese agujero en la pared, desconectamos los seguros y sobrecargamos el arpa. Cuando alguien toque un acorde, los altavoces estallarán y descargarán el exceso de corriente en cualquier cosa cercana.




  Piralli y Erta miraron a Moona.




  —¿Y cómo lo sabes?




  Moona sonrió arrogantemente a Piralli.
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  —Ya te lo he dicho. Tengo una vida fuera de la Iluminación. Es lo que hago. Bebo y sé cosas.




  Piralli se echó a reír.




  —Quieres decir que has fantaseado antes con hacer estallar el arpa, ¿no?




  —Eso no lo puedes demostrar —dijo Moona, encogiéndose de hombros—. Pero sí. ¿No lo hemos hecho todos?




  Piralli se alegró de que Madelina no pudiera escucharlos por el ruido de la furiosa batalla.




  —Bueno. Vamos a hacerlo. Nos arrastraremos por el otro lado de la barra y subiremos al escenario desde allí. Y también puedes explicárselo todo a tu nueva amiga —dijo, señalando a Matty con un movimiento de cabeza.




  —Como quieras —dijo Moona.




  —Están todos locos —murmuró el dresselliano—. ¡Todos locos!




  [image: ***]




  —¿Están colocados los altavoces?




  —¡Casi! —resopló Piralli mientras él y Erta arrastraban los últimos altavoces hasta su posición. Los habían colocado a ambos lados de la brecha abierta en la pared, por donde los droides seguían luchando por pasar.




  Piralli estaba impresionada. Independientemente de lo que pensara de la Orden Jedi, Moona había cumplido su palabra. Había explicado brevemente el plan a Matty, que parecía sinceramente aliviada de contar con apoyo y respaldo, antes de retirarse a la zona del escenario, donde se había puesto a trabajar para eliminar los protocolos de seguridad del electro-arpa.




  Mientras tanto, las cosas en el resto del bar empeoraban. Kradon había dejado temporalmente de efectuar disparos de bláster contra el muro de droides ejecutores para centrarse en reforzar la barricada que mantenía en su sitio las puertas principales del bar. El ruido de los furiosos alborotadores crecía a cada minuto que pasaba, y parecía que pronto entrarían también por la fuerza.




  No sólo eso, sino que una cantidad cada vez mayor de disparos de bláster se colaban entre las cansadas defensas de Matty. Uno ya había alcanzado a un civil en el brazo, y aquel exasperante dresselliano parecía decidido a provocar la discordia entre los heridos ambulantes. El Hechicero de Tund también parecía agotado, y Piralli se dio cuenta de que sangraba por una herida en la cintura, con la túnica manchada de oscuro y húmedo. Se les acababa el tiempo. Tenían que hacer que esto funcionara.




  —Muy bien. Estamos listos —llamó.




  En el escenario, Moona estaba sentada ante la electro-arpa.




  —Cuando estés listo, entonces —respondió ella.




  Matty lanzó una mirada a Piralli.




  —¿Estás seguro de que esto va a funcionar?




  Piralli tragó saliva. Miró a Moona, luego a Erta y de nuevo a Matty.




  —Sí. Confío en Moona.




  —Con eso me basta —dijo Matty. Le hizo un gesto a él y a Erta para que volvieran, y ella misma dio unos pasos tentativos, con su sable láser aun vibrando—. ¿Tarna?




  El Hechicero de Tund, cansado por el esfuerzo, la miró a los ojos y asintió. Bajó los brazos.




  Los droides ejecutores entraron en oleada por la brecha. Piralli contó seis, siete, ocho, antes de que fueran un amasijo de miembros plateados y blásters.




  Matty frunció el ceño cuando los droides se acercaron, hasta que estuvieron casi encima de ellos, colocados justo entre los dos enormes altavoces.




  —¿Moona…?




  —Tápense los oídos.




  Moona tocó las cuerdas del arpa.




  Por un momento, no ocurrió nada. Entonces, el sonido golpeó como un trueno, tan fuerte que Piralli sintió que le estallaban los tímpanos. Un destello de luz, brillante como el sol de mediodía, y zarcillos de electricidad crepitante salieron disparados de los altavoces rotos, golpeando a los droides metálicos y recorriendo sus envolturas exteriores, friendo circuitos y provocando la detonación de fotorreceptores en sus cuencas.
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  Todo había terminado en cuestión de segundos. Cuando Piralli recuperó el control de sus sentidos, los droides habían quedado reducidos a un montón de cascarones que escupían y se sacudían, envueltos en una nube de humo negro. Erta besaba furiosamente a Moona en el escenario, mientras los miembros heridos de la Senda de la Mano Abierta caminaban aturdidos.




  Piralli sintió una mano en el hombro y se volvió para ver a Kradon. El Villerandi miraba los restos de los altavoces, con el rostro arrugado por la tristeza.




  —Kradon los hizo importar de Coruscant —se lamentó—. Hechos a mano. Sin reparar en gastos. —Suspiró—. Pero aun así, quizá tu amiga Moona pueda remendarlos de nuevo, ¿eh?




  A sus espaldas, las puertas de entrada se derrumbaron bajo la fuerza de los golpes de los alborotadores. Se abrieron con las bisagras rotas. Los alborotadores empezaron a entrar.




  Piralli oyó el sable láser de Matty encenderse de nuevo.




  Observó cómo los principales alborotadores contemplaban la escena: docenas de rostros enfurecidos, rodeados de decenas de droides ejecutores en ruinas y una Jedi de aspecto impaciente blandiendo su sable láser como si ya estuviera harta de todo aquello.




  Los alborotadores miraron a Kradon, a Piralli, a Moona, a las Hermanas Twinkle…




  … y luego retrocedieron lentamente, desapareciendo en la calle.




  Piralli sintió una oleada de alivio. Se apoyó en la barra, su mente daba vueltas.




  —Se acabó.




  Matty negó con la cabeza.




  —Ojalá fuera cierto. —Caminó cansada hacia la puerta, con el sable láser apagado—. Pero me temo que esto no ha hecho más que empezar.




  Alrededor del bar, la gente se levantaba del suelo, ayudándose unos a otros. Madelina miraba con tristeza las ruinas de su arpa. El Viejo Chantho servía a la gente tragos de cualquier bebida fuerte que aún estuviera en botellas llenas detrás de la barra. Incluso el archivista de cara amarga que se había pasado todo el rato quejándose estaba haciendo su parte, ayudando a desmontar la barricada para liberar a los refugiados atrapados de la Senda de la Mano Abierta. Moon y Erta estaban abrazadas. Kradon atendía las graves heridas de Tarna.




  La Iluminación se estaba uniendo. Como siempre. Todo iba a salir bien.




  Piralli tomó un vaso de retsa del Viejo Chantho y, con un breve gesto de agradecimiento, se lo bebió de un trago. Le escocía el paladar, pero se sentía bien.




  Se levantó de la barra. La Jedi, Matty, seguía sola en la calle, junto a la puerta abierta. Se acercó a ella y se escabulló en la brillante luz de la tarde.




  La visión que recibió le estremeció hasta la médula.




  La plaza de la ciudad estaba en ruinas. Las máquinas de guerra yacían derribadas sobre sus costados, mientras las naves sobrevolaban, desatando una tormenta de fuego sobre los edificios de abajo. Matty tenía razón. La batalla estaba lejos de terminar. Y era mucho peor de lo que podría haber imaginado.




  Podía ver cadáveres tendidos en la calle donde habían caído, abandonados por sus seres queridos mientras se apresuraban a ponerse a cubierto.




  —No… yo… —se quedó sin palabras.




  Matty dejó escapar una larga exhalación.




  —Lo sé.




  La ciudad ardía por todas partes. Y Piralli solo podía pensar en los que habían perdido la vida en el fuego cruzado.




  Se suponía que Jedha era un lugar de fe. De santidad. De paz.




  Hoy, se había convertido en un lugar de violencia sin sentido, de muerte.




  Abrumado, cayó de rodillas y lloró.




  FIN


EPUB/Images/Image1.jpg





EPUB/Images/cover.jpg
-ﬂ' AR-WAR.T %
w HIGH REPUBLIC

. RELATOS DE,
ILUMINACION

ﬁ

“No existe
el mal

cliente”
PARTE DOS






EPUB/Images/banner_nuevocanon.jpg
NUEVO CANON





EPUB/Images/Image3.jpg





EPUB/Images/Image5.jpg





EPUB/Images/LSWLogo.png





EPUB/Images/Image7.jpg





EPUB/Images/Image2.jpg





EPUB/Images/sep.gif





EPUB/Images/era-thr.png
siz)





EPUB/Images/Image4.jpg





EPUB/Images/SWLogo.png
STARWARS





EPUB/Images/Image6.jpg





